
Interés literario do las "olereis menores*

AlE/u. ¿G H* Fóscolo •

Hugo Fóocolo,ol cías grande do los poetas italionoé modernos anteriores 

a Leoparfii,ec esencialmente ol «ator do "I  Scpolciiydo alginos sonetos, 

de do® Odas y de "jjg_.G-X‘&aiot: * lo douás, inclusivo ose celebro librito

’* Ig. lg tt ero.di JaQQjbo Ortis.# que tanto contribuyó on ol si fio

pasado el pálido romsnti cismo de las vi riónos ©nano radas y al romamti- 

ciB;,io ¡irdieate do los (inspiradores* os sólo un decxiento importante 

para ol estadio genético de las ©bras mayores oeu loiiadas, csrtoaaso do 

urna biogr&ifa poé ticat'oofclici tiento a ve eos con la biografía psicológica 

J a vocea separada# coapletmaontG de ollají: IJo faltan naturolmente on 

estas obras menores, quo en róscelo son particularmente BBrtjoulaariniyfccr 

fragmentarias y atormentadas,las fulguraciones poéticas más o monos 

^recuentos, más críenos intonsas* itero todas ellas nos conducen on la 

prosa y on ol verso, en las tragadlas, en'trozos autobiográficos, en las 

traducciones - al carácter ftmá&xmml del uztfor Póacolo, qyie os su li­

li cidad.

El estudio de las obras "menores - es decir parcial o iim totalmente 

aegativas desde ol punto de vista o otó ti eá - so justifica pues,con la 

no cosida! de reoorijtxuir el proceso creativo do las obras logradas* 

ü>st@ procoso incluye a menudo michas tentativas aparentooante eetóri­

les, nLiclia> invocaciones perdidas on ol silencio, muclion impulsos ago* 

tados antes do alcanzar la mota* Aun el escritor más serenamente igaal

a sí mimo, conoce, antee y después do los amentos de Iluminación, las

zonas do opacidad cruzadas por luces más o ráenos vivas, más o monos

frecuentes, cuyo estadio es indispensable para reconstruir las*, tramase 

de su porson&Lidad literaria y comprender plenamente sos culminaciones 

expresivas* La. poesía no os un orgpnismo q p  croco, y no so puedo ostuét 

diar con un criterio evolutivoj poro tampoco os un valor absoluto, aisla- 

do on el tiempo y on el espacio, pues cada palabra está cargada de bis» 

toria, do la que no pro ociado ol poeta ol hacerla ouy^, ol recrearla 

para un inédito si@iificMo* Y es evidente que cuando qbqM palabra#
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resuena$£ ba^o su pluma con tono monos límpido, más abogado por las 

escorias do la retórica o do la ratina expresiva, entramos ri£ on ol 

terreno de la no-poesía o de la «a menos-poesía, poro sin salir del 

It-irans interior on el cjuie la gran poesía ahonda tías ra£ces,«v 

gara quien cono sea lae obraa mayores do l?o Scolo, cuya definición ba 

oido tan estudiada y discutida, las obras consideradas secundarias, 

como”Xa ultima lettoro d/Jaco^o OrtisS las líricas JMMNÉSÉP# las 

tragedias, loe ¿raspantes aprosdaMamenta autobiográficos presentan

un poderoso interés, y no eÓlo por sus aspectos positivos. El tona 

do “Le ultime lettoro” está provisoriamente ( todo os provisorio en 

este campe) oeaiagptaáo por morrones trabajos recientes* 

lio asá @1 de las tfe@3dias, ( Tiesto, Ayas, Rjocjarda) que los octu- 

áiosos de f6scolo bm  essamlnado sápidamente, con do íisiicionoo sinté­

ticas casi siempre justas poro no suficientemente justiáicadas •

En realidad el reproche' que oe los suelo hacer a jtLe nlMim lettereS 

de reflejar demasiado do cerca motivos antebiográflous, sin la posibi­

lidad (que G5d03 distancia) de sentirlos como estímulos para una crea­

ción autónoma, se puedo extender a las traedlas* Este reproche iapli- 

ca oin embargo la utilidad %studiar tambi6i3^n ollas - cono en ol Ortip- 

estos cativos variadamente autobiográficos, como píente literario en­

tre la vida ( pensamientos,* pasiones,acción ) y la poesía*

Saab&ón las tragedias - como el Orbis- bon sido ejercicio preparatoria 

( on el gjocto virtió Póscolo mi pasión por AlfLori sentido a travós 

do sus inmaturos dieciocho años) y receptáculo a la ves, tanto de las 

mejores pfeinas de sus obras abandonadas,' ooao do las rai¿ps caídas do 

sus obras mayores!* (Hatea la trillada ima^on de "las ai£pe del benque t; 

Uomórico'* ba oido máo oportuna qpe para definir el Ayox» salido entero 

de la parte homérica de I Sepolcrl) •

Y ,! para terminar con esto paralelo entre ol Ortis y las tragedias, 

observaremos en uno y otras osa insuüciencia constructiva ton carac­

terística de Póscolo,prueba negativa del carácter esencialmente líri­

co de su sanio poético;*
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Be lo gao so ha dicho se desprendo - creo - claramente la ñeco Didad de 

vincular ol estudio do las tragedias do Péscelo con el de su biografía* 

pruobo#, í:& las hay» do gao las tragedias no son obras ostó ti comento 

logradas:*

Póseolo pertenece a la segunda ganeración de «se conjunto de pensadores 

y literatos qu© sacudieron la modorra bisecular de la  cultura italiana» 

siguiendo el impulso paaeuropeo duL iluminismo y reaccionando a la ves 

contra 6l en nombro de la historia y de la poesía» bajo el doblo sigeo, 

~qua sólo con la pers^peotiva de loo ciontoci&eaenta años transcurri­

dos se ve claro- del neoclasicismo y del prerroaanti cismo*

Póseolo y Monti ocupan Juntos, en una espeoie do contrapunto, un cán­

talo de la historia literaria italiana que lleva generaliaent® en los
i

manuales este título:uLos poetas dol período ñapóle óni co u * Y vivieron 

indudablemente los dos, de muy distinte manera, la 'liebre de esa esrbrsr- 

fía y sangrienta transición del endaLopedlemo cosmopolita* racionalista, 

plutartTuî iio al rfeomticicmo naaionrMsta, turbio, irracionaliota y pa­

sional, (en el que,- sin embargo, el actor por ol pasado y la formación 

dol sentido histórico - ¡aSritos indudables do la revolución romántica^ 

dieron lugpr a una pro$indisación de los ©pendes problemas do la histo­

r i a ,  qae son lo© grandes problemas de la vida) •

Pero transición no es necesariamente continuidad. La 6poca de napoleón 

oa la  de la tuerte del üumlnismo* .21 gran rosplaBdor de gloria militar 

que encandilaba a quienes miraban fascinados los desplasoj¿dentoo ¿v il-  

míneos del general, del primer cónsul, del emperador que recorrió 

entre el fuego y la sangro la vio 3a Bulto pa» no bastaba para compensar 

ol debilitamiento de la lus de aquella segura Basóa del siglo XVIII* 

para la cual nada había sido difícil ni insondable •

Despuós del Concordato, la Diosa Kazón ya no existía ni como mito*

Y ol tornento do las conciencias se hacía más sutil y proferido* Antes 

de reae^r de la rasón, se buscaba una ra&ón nueva,1 más teaonéa/más 

histórica, menos abstracta*

En Italia ya no se leía tanto a Hntareos s© estudiaba a i’Iaohiavolli



.

------

I



y se descubría a Vico* La república Partenopea do 1799* con su trági­

co desenlace, contribuyó indirectamente s este cambio/ atmósfera, espe­

cialmente a trav6o d© algunos de sao hombres mejores que, como Fran­

cisco Looónaoo, t^ú{p de f6úoo1o9' so bebían salvado de la horca refi>* 

gLándosft oa el XTorte • Parini y Alfieri babian merto en ©1 umbral de 

este nuevo período en que las ideas del siglo XVIII fueron “pensadas' 

de nuevo» a la lus do las desilusione o qu© sao aplicaciones practicas 

provocaban y que no eran otra «osa qpe la manifestación exterior de las 

contradicciones que acuellas ideas ocultamente implicaban* La idea del 

tirano en Alfleri era aún abstractas Htiranoífera la palabra que, a lo 

largo de todo el si ¿Lo XVIII» bahía desigoado al enemigen* Y carácter 

abstracto tenía tambión la palabra “libertad11* en los más por ski indo- 

te mlnacion» en .Alfieri por su #rlor absoluto.

Cuando la personi£1cación del tirano ya no &ié Luis XVI,' sino napoleón* 

el ípnorr'l revolucionarlo transformado en emperador neoclásico, Stataxv» 

co entró en crie&sf cuando los árboles de la libertad ñieron plantados 

©n tefe Europa por ejércitos invasores y opresores, entré en crisis el 

cosKJOpolitisao* Y las palabras corrientes revelaron su contenido nal- 

ficodo en profundidad'. A la tranquila certidumbre de un Volt ai re,! de un 

Diderot, de un Beccarí^, lo sueedia&on la angustia y el posioisno (tana 

angustia y un peaioime que so paro con a los que carcomen al hombre do 

boy, qjuo también siente vacilar su f* en los valores que parecían tan 

firmen bao© cincuenta años.)

En Italia sin m É M 0  esta jwtttflft insatisfacción éo msaolaba con el 

surgimiento ele nuevas esperanzas pol£ticas\da la realidad {prminal de 

una nación italiana* SI contraste entre aoiicl pesimismo y esta esperan­

za nos amLiea la colierente complejidad de la actitud política le 1?6;>* 

oolo y alamos matices de su personalidad,*

En geseral puede decirse que esta segunda fase del prerromanticismo 

es muelle más complicada y profunda que la pejireraf» El carácter brutal- 

monto opresivo de la restauración es la causa exterior do la- solución 

do continuidad entro el prerromaaiiciama napoleónico y el romanticio-
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mo probamente dicho# Los escritores italianos do los tsltioos años 

del siglo XVIII y de los primeros tros lustros del XIX - Bepública 

Cisalpina» Repábliea Italiana,1 Reino Itálico - reaccionan. contraía 

superficialidad enciclopedista, sin renegar do la razón? m  sumergen 

on la historia ( y en esto consisto el aspecto más ganuiao de su pie- 

rromonticismo) 4 per© no sienten la necesidad de abandonar la iieronoi. 

C&koo" latina;# Michas de sus posiciones mmtales serán adoptadas nue­

vamente y desarrollada© aáo tarde,' cuando la ola romántica baya, pasa­

do* Hay una evidente continuidad ideal entre Póscolo y Caníueei •

Esto o escritores anteriores a 1S15 nos -parecen a menudo unos preeur- 

sores, no p©%* anticiparse a sus tiempos, sino porque el pro coso hií>*

16rico de sus tiempos fue violentamente interrumpid* por la derrota 

de Napoleón y la historia se encarrilo por un comino cog&iLotaaQnte 

distinto* Sólo en la segunda mitad del oigLo mohos problemas, plan» 

te años yo. claramente antes del *15"+ volvieron a ser !̂ tu kles!%

A la tiranía napoleón! ea,! de origun jacobino, que invitaba al estudio 

do la dialéctica de la revolución, le sucedía do pronto la tiranía de 

los soberanos restaurados, que tendían a resucitar las caracterástie 

cas del despotismo dio d o  che seo, ya no laico sino áferical, en mía 

Europa en plena crisis nacionalista! nacionalismo de una Erancia o-

fendida y derrotada, de una Inglaterra vencedora, de una Alemania que

resurgía y se buscaba después de larga ?nizaillaci5n• En estas condicio­

nes, el problema de la libertad se planteaba con características nue­

vas» y algunas posiciones fecundas de la  época napoleónica fueron 

aparentemente abandonadas,1 para ser adoptadas nuevamente mas tardo#

En Italia quedaba el recuerdo do la Cisalpina, del Reino Itálico y 

de 1 nn esperansss unitarias» junto «on el e jemp&o de la evidente fra­

gilidad de los j«quo¿ios estados en que Xa península, había estado di­

vidida antes do Napoleón y que coi. los mismos caracteres habían re- 

surgido despuós de la restauración#
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Póacolo es# en el terreno litararlo, el laás tífico representante 

de esta meteórica y resplandeciente transición Italiana de un si- 

gjLo a otro, del üuH&nisao al romanticismo,' cid despotisüo ilustra- 

do al absolutismo clerical, de la democracia jacobino, al libe ralis» 

ek> h istoxicista, del cosaopolitisarao al uaeiontíli siio i transición 

gradaciones que eapieaa con uoa ruvolución, eulnina en uncí serio de 

guerras y ter!$Lna con una tentativo, de rígida reacción conservadora*

La Revolución francesa había entrado, en Italia roción en 1796,- cuan­

do en Lancia el proceso revolucionario ya había cerrado su ciclo,

(el Directorio,* el Consulado, el lape rio consti turren en ciertos as­

pectos un desarrollo inesperado da la® prsraisae revolncrtonazlaa, 

y en alomo® otros una primera, fes© de la BestauraciÓn) ♦ Sin eaba3P05, 

el vocabulario y los símbolos de la propaganda revolucionaria habían 

perosncddo casi incaabiados* Algunos pelabms, alganoe**consignasíl 

habían pasado de moda (les aristócratas h. la la^tor^o’*)} otras Ija- 

M an pasado#* primar plano ( “la patrie"- :ela a&publxque''-í!la glo^e*)* 

otras ü& x parecían haber conservado la raiacaa roeonaxMia qjue en 1789,

("liberté, ogalit^, feternitlS  í!droii^do l'hoionia et du eitoyen^*

Gran parte de este repertorio de frases hechas (“el puñal de Bruto

o de Arftppdio’V  "la virtud de Gatón” ,■ “loe tribunos" ,n a  plebeí:) 

respondía^ al gasto neoclásico de la época y encontré en Italia el 

terreno ya preparado por el neodasicisao autóctono, que tenía en 

el trabajo de Snio Quirino Visoonti y en las excavaciones romanas 

y porapeysnas su punto de partida arqueológico, on la visión xiltŝ él-
*

xaanniam del arte antiguo su punto de partida ostótdco y en una xty 

na de la Arcadia (la de los'i,áíiiorQs,,de Savioli y del más decorativo 

Parini) su primera expresión lírica;. SI i&utcrquisrio de Alfieri y 

la forma rá^ftica del lirismo d© Itonti oran en oso moriente* los aspec­

tos culminantes de ese .neoclasicisa® autófcono• ¿Y q¡ttión puedo decir 

en qucí acdtda esa retórica convergencia haya influido en la convera 

sión de IJonti, el poeta - pagano en el fondo - de la corte papal de 

Pío VI, al send-JaeoMnisao? llalsiraLnente los .franceses dBieron favo—





rocíelos tambió» por factores cienos formales (aunque alegados, co­

so lo® anteriores, el ámbito de las clases v£,& cultas)| un difliso 

racionalizo absolutista» mi ajztioleriealisao más político que reli­

gioso, im deseo de lucha, dCriosgp viril, da creación concreta, doo- 

Xttfft de dos siglos de servidumbre,- resignación y ensueños. Era la is*f¿L~ 

ciencia de A lH eil contra la á*§adia, «rascada al terreno político.

Bu 1796 ¿6acolo tema dieciocho aíloo. Había nacido en lento, la en­

t ib a  líiouisto isla del mar Jonio cerca de la Itaoa de 1311 so sj y au 

idioma materno había sido el galogo. 5?en£a,com godos los habientes 

do las islas jordas, ciudadanía veneciana y se encontraba en ose en­

tonces en Vaneóla, donde se le conocía tanto por sus versos como por 

la singularidad de su cabellera de fuego y por la pasión ~ byroniana 

avmit-lettre - que ponía en cada acto o actitud do su vida.

Estaba escribiendo m. primera tragedia (líente) que so representé

en enero ele 1797.

ITc 08 oste el luS ^  apropiado para relatar la vida do Bóaoolo . Para 

la comprensión y la ubicación no o5lo estética, sino tsaatón cul-te.mil

del ( ya que aiihas ubicaciones son necesarias y están vinculadas,* 

«tasado se trata de msñH M r ;«  una obra perdalmente fmeasada, laMi&- 

tancla y los planos intermedios - entre la poesía y "lo demás11) basta

o abosar las distintas etapas da la historie espiritual &£l poeta. En 

1111 priiaDr oomeato, juvenil y entusiasta, éste asimila todo loaprerro- 

maatioo y lo neoclásico do la 4 *9 *4  Oa&m-vitrto a travós de CcoarottL - 

y AlfLori, Rou$eim y Elutaroo) y busca a través del estudio y del e^er^ 

oioio, su instruiiionto de expresión, Jorjándose al miaño tiempo un se­

vero progresa de coherencia# entre loe ideales, aun insuficientemente 

elaborados en la intimidad do la conciencia, y la acción . La pasión 

( aurora, xx)l^.tica, literaria) ocupa pres^osiónticsmonte la cumbre do 

bu jerarquía de los valores. La encarnación ideal ( y no sólo litera­

ria) de esta visión de la vida es el primor Ortás.





Dos-sigo del paréntesis militar do 1799-1800, durante ol cual ±a' 

herido tree veces mientras combatía ootra la invasión austro- rasa 

que dio lu$or por irnos menee a un primar misado do restauración on 

Italia,• tenemos el scgmdo momento'. La interrupción no bábía sido 

sólo mateiial* sino qpe había sido acompañada por una crisis moral 

, (ropugasneia contra la barbarie de la guerra), política (dosilu^lén 

acerca de^Bongperte liberador " editado por él en 1797) y literaria# 

(sonoadén üq impotencia poética). Los sonetos "Non bou c~kt íui. . . . "  

y llisatj» la nuom dedicatoria de su "Oda a Bonaoarte». las car­

tas privadast- los ffcagaentos, las partee del Ortis quo, en la odidón 

de 1602,* son evidentemente re dente s^(2),constituyen los documentos de ff 

esta criáis, do la qjzs el poeta sale más sutil y maduro;. Bs pora él 

el momento del contacto con Vico y con Slaqyiavelo ( del que oin cl>* 

barga eapt̂ t por ahora más ©1 laidaao antidaiioal que el realismo 

político) y del afinamiento de su nativo holoniumo.

Otro párente sis militar, en Prsaeia asta vos, paréntesis 'burocrático 

a la espora de esa invaden a IngL&terra que nunca se produjo, prepa­

ra la culminación de lajjí trayectoria^ literaria# áe Escolo. Es un 

paréntesis cuya atmosfera exterior se cnricjoooc en matioes a través 

de las brumas del ITorto y cuya a*teiéefera interior es iluminada alter­

nativamente por ol abulto humorismo del Viaje Sentimental do Loi*ouso 

StSiuo, qu© Féscolo traduce del inglés, y por la solariega mediterrá­

nea 3o la níada de Homero, el otro polo en osa Iráaqueda de un eatilo 

personal a travos de la traducción de autores para él cor ¿pni aleo. 

Homero es p « a  lésoolo»! griega e insular, su infancia oisoa e te m i­

sada en el plano de la permanente poesía? Sterne es en su. dialéctica 

interna la madure» esperta y desencantada» que salva el entusiasmo 

por la vida ( que antes lo essitaba hasta en el mito del suidáio),! 

atenuándolo y ocultándolo bâ jo el velo de una melancólica , indú lja­

te, pudorosa ironía.

La eran conquista de ose período ee la absorción del pserroman^l- 

cisno juvenil, transformado en la tercera dimendén de un helenismo 

que ya no tiene nada do neoclásico*

8.
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De allí jen "Loa Sepulcros” la  is$aana tristeza de la profecía do 0aŝ a*n- -

t*fl 3ba cor^aporeaeidad de lo Ürt&jptt y da 1© iiodemoAol oontido txfer* 

fíioo dol tiempo,- concebido como mierte incesante do las «Idas y de las 

cosas y ol consuelo sereno»1 oláslcaaonto oncoatrado om ~a- i^ortaliasd 

d© la bollosa y de la poesía:* Do ahí ol alto - do tzLotom. aplacada 

po» la contoaplaei&i - de la  juventud $ue desciende dsmsmdo la pendien­

te. do la vidu» on ol ¥olo do las fei-aclas.

Este torces? aoneato, escéptico y dnXoe & la vos, duraré, toda la álttim 

parto do la, vida de Póscoloj la pe rso ni ¡SLonclóa do su. ideal auto'bic 

filoo eo ahora BJÍdimo CMorico, un personaje oreado por su fantasía y sH 

<pio F6acolo atribuyo ~ oon su cax^terlslElGa, paa±5n par la ortidicióo. no» 

velada- - la traducción dorn a jo  sentimental” . En. DÍ&ino CMoeíco Ir, 

p&sionolidad primarla y ardorosa cío Grtis a. siente goto "calor de 

llera» íoáuna*'1. 131 íliror prermimtico ao im transformado o a diatonoin, 

y en una iMiil^sacla un tonto despre«ir tiva> La figura de BÍdim±> Cbidri- 

oo» esbo&a&a en anohoa fimipentos, no U e ^  a cuajar mas nao en la bre* 

ve ,,llo-uiüia‘l qjio acompaña la trtMiuceián del libro do Storno (odiHsa 

1813)* Boro el nuevo estado do palmo so revela on todos loo asuetos 

de la obra madura dol poeta*

•Jna mayor religiosidad, difiasa, una visión más roarji y más 'autc:xtica>» 

aento ma¿3uiav6llca do la historia on que jaoralidad y oohorencia sotan 

reservadas para oi^ndlviduo, un juicio sobre la orí sis napoleón! oa» 

que peora co dado ya no desde ol baleó a dol ilusiiuioiao i^liitarquiaiio, £&•* 

no desdo las íunnltuosao llanuras del si filo XD£, casi diría dosdo la 

posteridad» son las características'que aparecen cada ves más olar^

mente en l-óocolo osoritor y en sSscolo hombre •

Fubini, que oo QuiSh ha estudiado más ordenodaiaonte esto pro coso pal*» 

col 1 ¿ico do un poeta dentro dol procoso histórico den míe, ó poca» ve 

la expresiva mas clara do las ideas dof FóscoXoVen los inconclusos 

d iscursos sobre l a..soffddijm^re do Italia (1813)» cuyo contenido oa» 

tá re £Lo jado y gamoca caseta dol 17 <8© aarso dof Ortls. » p 9  sólo fígaro, 

on las edicdonoB del destierro y que Ffcbini croe cia rancho ftmdamenr* 

tfcyrooioa on 18l£, mientras el mtor on su Iloticla biblicgráfica»





'tuo os on realidad usa novela bibliográfica) la liaoo iToontar al año 

1798 .(3 ).
t

la historia detallada do estos tro o momentos ha sido miy estudiada 

on loe ’áltii.iDD tiempos* ?U torea consisto feicsooato en ubicar a Aaroau 

no a g  folia tentativa dramática reáüsada por parto do im poeta, lí­

rico, on el proceso dol torooro de estos raoraerrfcos;*

10

Escrito y representado o» Milán on 1811» Agaa o o el fruto do untlns» 

piración olgp cansada por la producción do obras aaeatsms cono los 

Sonetos y los So sacros y por el trabajo crítico y erudi^to de las 

Loccionos do elocuencia»* poro tensa on el esfiiorso do no dejar coco» 

par loe Míos do la trema litozaría del escritor»* de volcar y desahogar 

en ella ai iMividualidEd y do a ja r  los fontamao poéticos, los soni­

dos»* los ecos despertados en la aonte dol poeta por acuella inacabable 

traducción do la  Iliada» q¡ae to.6 lo, tarca agradable y pemonento do 

tanta, parte do oii vida» telón do fondo de. todas sus obras posterioras 

a l80g*

las tsogpdios d© Socolo están dominadas - y obscurecida® - por dos 

grandes sombrast la do Alfieri y la do Jaco)»© Ortis} anorto ol pxino- 

vo on 10033 vivo el oomidCK- a pesar do ser im • MÜt&siía litorsrio y 

do laabersQ suicidado codo  tal en 1798 -  hasta ol último aoaontc do la 

-vida do Póooolo, y onriqueciclo por todos loo diforento.« zaatieoa ocn 

uno en los distintos nonaatos do su. vida ol poota coloreó mi juventud;* 

Alüori lo eoaaaieaba; a Pó acolo la voluntad d© sor poota trágico y de 

volcar en la tragedia aquel " £hror*do libertad*/ fno aobos sentían cooo 

alimento profeado de ais ftiersao ospiritiialcs*

Ortis os ol sub^rata^personal, íntimo | no Escolo propisaonto» sino 

la figura ideal do aC Msoo que S6 p co1 o  s o  construía1* Por© Mdloo taz*- 

bion había nacido y m  ra£Le ja on el Ayax» amigue débilmente, porgue 

Mdirai os on el fondo el a&ti«Al£Lori dentro de Póscolo» y las traga­

dlas de esto áltirso nacieron todas bajo el signo do Alfieri.





La voluntad de sor poeto, tráfico no basta peí© liacor teaas tra¿pdics*

Y ol ñiror de libertad do Jacote Ortis, ainjpGrder nada en intensidad, 

se liabdta bocho aás refle2-dvo,y íoonos adecuado para coiaaovor al pfibli-
fA/

oo en la desmides descarada do. la traosáia d© tipo aláüeriano-. los 

dos almas que De Scnetis encontraban en !tI<e ultioo lettere”,

aparecen tmbi6n en ol Ayax y le quitan viepr dranático al personaje 

control* porque constituyen no la representación de im conflicto íntL- 

no, sino una incoherencia involuntaria en la construcción de trna £Lg&~ 
ra gao jgiiere ser beroieaaento unitaria**

Hermosos verseo, mohos de loo del Ayas:» versos que parecen fluir 

de la gluma de Pósoolo como rssesjmwia exterior de esa amenía espi- 

ritual que fuó el sueño moral y estético de sai vida*

Después de la muerte do Afrailes, los hÓroes aqueos simpen sitiando a 

$royaj?or deber*

“Ha volti han gli oocM e il  de dicterio ai liti 

Üid alia pace dei lor vfiti reo^L!>

( Acto 1 Escena U )

Concisa notación de una larga, ausencia y de una la&ga nostalgia*

Y los compañeros fieles del ¿perrero muerto, alrededor do la hogue­

ra fUtierrxLay

£ntti ¿lacean ferocemente nuiá.

( verso en que la energía representativa do Aliieri está adrairablo- 

aento concent rada) • Ctyendo hablar de faga ai sed de vengpnsa estrilas 

Tutti ad im tempo corsoro da tena*

El conflicto entro los aqueos es inrainentej poro es aplacado por 

Calcante, adivino y sacerdote do Apolos

Calcante apparvo, o zl volteado ¿ifoccM, la aLvcrouga 

—  ̂ /n w p e r  gli Dei diffu.se. —>

1 1

« >» . »«»»•» ■9-9‘LB'VO 3̂.0 OGJüáO  ̂ (¿ jO'ills'mJL

Pobo adorando, o il oe^no alto del Dio;

E il pugno intonto degLi t^oUoi piu lente
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Bra^did le opado olio volgeensd a torra•

(Acto I Escena III)

La exaltación do la 000021a 00 lia aplacado en ol suspenso estupor 

<iiiG produce la ves del dostlno en la boca del sacerdote*

13&b adelante Ayas pronuncia im juramento-♦

íoúcmdo lo firernsatafc urĵ c de¿UL avi

(Acto II - Eseena V)

(donde las timbas sd.0a.on viviendo de oquolla mistsrri0s& y tensa vi­

da quo había animado a loa 3o pulcro o)

El" d orts^kepe c to!i do Agameranon

apira la laminosa ira d'Giov ■

(Acto II -Escena X)

El adjetivo y el sustantivo evocan en su. unión todas las in&genes 

mitológicas relativas a Júpiter y crean a la voz una irjagpn nueva, 

de sssBáidaitóterriblo, ci&e, transferida a A¿paoan5n, lo diviniza*

El e®i¿xita de esta imagen es pro&mdaaente hslóniooj es difícil no 

asociarla al uso £recuont»e— tan firocuento oye lio^i a sor casi piconas— 

ti00- v|tio hace Homero del adjetivo i!d:tosu (diviné o luminoso ) para 

acompañar el nombre de los li'rueü, do lo,o personas*^ :;¿iimaloek»iug con 

ellos so relacionan, o ¿«ara rodear do un halo de re splandedento di­

vinidad los. elementos y las ¡fiaersas de la naturaleza*

En ol delirio do Síseoesa, el recuerdo adquiere un ritmo pausado de 

ensueño y el endecasílabo, sin <j$ebrars;e, se detiene en espacios ii>* 

termedios y se prolonga en los versos siguientes.»

■......... ........... ......... .......... dato aH'tiiYivei

Elena 11 regio pei&oj a lei le rose 

E 1 'amoroso canto, a lei ©he il oare 

Eripi^a cli aavi a desolami• • • • • • • * . •

(Acto Y- Escena I)

Y las palabras ¿oiamas ( las rosas, el amoroso canto, el mar, la de­

solación) crean la  atmósfera imaginativa y fónica del aegor róscelos

12
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. 13
Imánen©© mditerróaeas,' vibración ele o do a sustos y cj¡?oa temblorosas

en. las oClabas acariciadoras*

Sin embarca lajtrfpdia no tuvo éxito «Loa censas aparentes Sol fracaso 

ao interesan. mucho? la risa provows&a ©a la platea por im llaiamioato 

fia Ayex a sus soldados, nativos de Salaiafeftaf cujp* asociación oon una 

palabra popular de aigiifloado ©aarfcronénico sélo un escritor ten ab­

sorto ©n su. literatura cono Péscelo podía dejar do prever, os una de 

ollas5 la otra, on distinto terreno, o© la suspicacia de las amtoii- 

dsdos qruot vioado on la traedla las alusiones políticas reíalos y 

rancha© iMD&stenteo, la prohibí é&3h» dosterraado por un tiempo dol 

^OiXLO ItéliCO CtX GUtOI‘*

Dos sños raás tardo Péscelo trataba da desentrañar las cansas fio su 

ineficienda en la üteraturr dalmática* “10.00*5 casi a convence roe 

de que mi estilo no esta he olio pora los oídos dol puebloj y este os 

defecto imposible do corregir» porgue está radicado en el templo 

espiritual y mental del escritor^ (Epist* III» 279)* Para que esta 

allrmaeiéa sea essaota, hay que desplaza? un tonto sus tdxafcnoa-. En 

realidad los versos os joros do Bésoolo no m a “teatrales", porque ou- 

cierren esa"melodía secreta" que no cdnite docSUaaacién y so prolonga 

on ceabio en ecos nmtalos después do la lectura* Hay on el  Ayaas 

versos de una sonoridad elociionto, como aquél on que el héroe se 

jacta do sos liasafias, conocidas por saigas y oaonigosi

"lio toitiaoni i Gxoai» i Sotícri o 11 solo*

(Acto II - Escena Y)

Pero es evidente que» para co: iso¿jnir trios efectos, Péscolo debe 

salirse do sí ales», situarse en un terreno que le os crferralo* Su 

terreno es lírico; su. atmósfera o© la naturolosa abierta o la medi- 

tacién interior^ sanea la escena*

Para un alma como la de Péncelo, capaz do apaciguar su inquieto pe- 

ai.3i»:i0 sélD en ese ideal suyo de arríenla serenadora, inclinado a 

ver on el héroe más las dimensiones huasasás^Q •} nfí Cilvíms, pero 

con toda la profundidad, do lo humano, el ojonnyb inca© diato y vene redo
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de AHUonLf) poderoso y osonei 1 , sediento de €&doluto«*crQGdor de pesv* 

sonajes dramático8 espiritutúzieate enoraes, rocortador sin naticos 

ai tercera dine»s±&v doblé aer nés im pe$o y un freno que un octítEila

SI teaa del Ajrax es oí desarrollo d© unos voreos de los So pj^ cree, 

que ojaisás habían seguido eantaaño al oído del poeta, oom sugeetién 

do futura poesía*

"Corto udisti setenar dell'ElIeeponto

i liti, e la raarea imggliiar portando 

alie prode re too l'anai d^áteliillo 

sovra l #oesa d#Aiace:. AdL ¿enerosi 

fútete, d/*#oiio dispensiera q norte.

(I Sep2¿ori - V 217 sggT 

En efcctoj cuatro tiñas después de publicarse loo $&polpros y do la 

misma ñiente inspinidom, la Biada (enceaimci5n ouprona - para 

F6boo1ü-~ do la poesía que voncc al tiempo, transforma en bellaca 

las desventuras y constituye la «firdoa esperanza de inmortalidad do 

los eííaeros, el iSnico verdadero paraíso), surge la  tragedia. Es 

probable sin embargo que el impulso ocasional partiera de loo acon- 

tecimientos políticos contemporSfeiDOs s la admiraciSn por Napoleón p o r ^ w A , 

pero estaba llegando a su fase agida el descontento por el despotis- 

no y la interminable sangría de las guerras.

La ougsstión literaria y el impulso político se identi&enn exte- 

rioraente en esta obra, pero no alegan, a fundirse trcnsfigiróndose, 

en la vida aut5noiaa de la# obralJC de arte •

Como ÁlflLeri, PÓsoolo se somete dócilmente a la regia de las tros 

unidades. La acción de los cinco actos do la tragedia so desarrolla 

delante de la tienda de AgametmaSn, algo separada de las domas del 

campamento gri- -.¿o9 a los ixLíd de una altuía coronada por un fcaiiipiLo>

Sroya no ba caído sán, pero Aíiuüos acaba de morir. Sus dinerales han 

terminado y los h'roeo agüeos se disputan sus armas!# En esta dispu-
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ta*<Aj&as» el más di£PO, es derrotaáo por las intrigas de I31iaes y 

la  prepotencia de Agamema£n# y»' abromado por im conjunto de fata­

les circunstancias*1 ae elimina.

Los acontecimientos del Aarcac son paos posteriores a los relatados 

en la tXáada»-quo so «í«X*b, con ¡los funerales de Itíctor. En reali­

dad, ol tena de la tragedia tiene cono pantos de partida distintos 

episodio© de l a Odisea ( el socáoslo de las exequias de Aquilas on el 

último canto y el encuentro do tUises con la oonbr. - aUtoa mm 

irritada de Ayaz; en los umbrales del Averno on el caato Xt)

Ayax y Agttmema<5m, concebidos en flineién uno de otro son el pretor» 

conista y ol antagonista de la tragedia! el hombro libre y el tirano 

( y aqitC asoma una palmera diferencia con iO.fi. eri, difensaoia do ca­

fo que j pasa Alfieri el -verdadero protagonista es siexapro el tirano^. 

Se estiman mutuamente, poro el palmero $ene para Oreóla las ambicio­

nes de3/se0mdoj y este siente en Aycsx un obstáculo para m® proyec­

tos absolutistas.

Ambos lories y excitables, llenos de prerromántico ¡Birors faror de 

libertal y ¿Loria el de Ayax»‘ de dominio ol de Agamemn6n.

SSn este último ol orgullo degenera en ambición, envenenada aán 

más pos? el re cuerdo y el remordimiento del precdo terrible pagado 

para dar ol primer xxaao hacia el mando salpresos el sacrificio de 

Xfigani^ en Aulis,. Esta ombiciSn no se comfoaana con ol estableci­

miento del ábsolutioao en Argoé, sino que so complica con un pro- 

grama de dominio sobro tfcdos las ciudades griegas* para realisar 

este programa, Â prnemnon piensa aprovechar las Üiersas qjio los 

distintos reyes aqjieos le lian confiado imprudentemente nombrándolo 

3o fe do la expedición contra 5íroya« Este matia tione importancia 

estructure!, ya que lo permite a Ayos - que no era ciudadano de Argos»- 

hacerse campean de la libertad griega; por otra irnrte os un x'oüojjo 

casi obligado ( dada la naturaleza en el ibndo eatobiogrúfl c» de





la tjagsdia) de la situación europea en los años en qtm f6scol© 

escafeió esta obra, ya que en Napolo&i u n  italiano tabla eme vor 

íors>estZMSB'fc© las dos caras áo Xa tiranías la opnssión interior y 

la es^paosi&i osetenos?* Pero es indudable que este enxá.tíuocíliíento 

condónela histérica del autor desdibuja alpo rooaa jo y so 

t «aduce - en relación con elKtlrano"de Al&eri quo ee ol voluntario, 

femrio ponto de partida* en na ^mpobreoiaiento artístico*

Ayax es ol "Jaombre libio11 que adeeiás ( y esto t,adeaó,a" constituye -— 

su debilidad cono personaje) se siento y es ol boredoro do Aquiles, 

tanto en ol campo do batalla,* contra los troyaaos, ooao eî bl parlousuto 

aciueo, contra las use potencias de AoamennSn* Su esposa, Secaesa, os 

t royan-., y su lie rlianas tro, Te-tero, es bijo do madre troyana.

Sodas estas cirouastancias, que íheilitan las intrigas de Ulises, 

ozapeíía&o en suscitar alrededor del héroe valsas sospechas de traicién, 

diluyen esa necesidad lineal q»e os inherente a la tragedia cono S o ­

colo la concebía*

El Ulises dei Ayax no os el héroe do la Odisea y do Déoste, amado 

por J5soolo como símbolo do 1-;. avtíntura y dolí des ti orzo; r-dnc ol as­

tuto intasL^ante de la náada, aiüxLoioso y hábil on aprobécbarse sola­

padamente do las pasiones de los den&s después de haberlas excitado. 

Unos versos de la Odisea, plinto do partida de la alusife de loe 

Sepolar! a Ulises y por lo tanto también de esta tragóla, nos reír** 

tan cómo el bijo de laertes connigLü.5, contra Ayax, las amas de Aqui­

lea*

Calcante, odiado por AgcraemSn - como Sasuel y Aruiooloo por Saúl 

en la tragedia alfleriíma- por ser sacerdote y representar un poder 

independiente de la autoridad real, es mi car&ctor bastante contras- 

di ctoriG. Es el Calcante que on el I canto do la n i  oda apoya a Anui- 

les contra A^x^ounónj pero aquí es r>oco sacerdote y ce deja vencer a 

menudo por la atüiósfera racionalista de la traedla, basta Hogar a 

sor por momentos oa&L antioleiical\ (4), De pronto MI m&i&xlnio cono





Ayas* a quien fáarjpro apoya on la acolín, raoderaMo los i.ajulsos del 

hSroa con bu huefc sentido; do pronto es maqfuiavélieo en la visión de 

la •̂.üJLürxí cono TXLiaeu* B-r•'■ mi' Qi..£bcir: ^truotaBal

¿tiíu luí otirnuHíote-íntl:-  ̂ dol > ;/.ysa^C'»

üJeoa3sa, criatura imzy fooooHana, ( entre oci&oica y neoclásica),! 

pone irn acento do doloroda diilsura entre tonta üwi&te y tanto fiio- 

go* E3L zoauorúo do su arpa y do sue danzas remotos, evocado en el 

delirio de la  desesperación» la hace hermana fio la Steresa de. “I#

horror do un futuro implacable, que no nfteosita prever, porque yn 

lo ve- coupletu nante preparado en ol presente* En Tecnosa hay una 

ilumlnsfíl^n do poesía* temo, pero verdades* No os ñ g im  de diraear* 

alones heroicas corno las majerer fie Al£Lor±j es una simple* humosa 

rnjer ciando participa, con dramática sobriedad, en la acción; es 

una criatura l&sLoa on aquel cliílogo con Goleante del V acto, c¿uo 

no o a sino el alternarse do dos monólorpá*

2oltóro, hermano de Ayas, es oc*lo un engranaje necesario en la ”skV 

quinu", algo artificial, de la tragedia*

Que loe enoLíi¿pe do Fó acolo pee sentaran esta obra como una protes­

ta de carácter político contra áboolntiaiio do Hapoloón, no tiene 

nada de extraño. Se suelo decir tino se trata de una calíanla. Y ca­

lumnia iUé el decir, 00:210 so dijo, que, si Asamemnón siuholisaka a 

Bonaparto, Ayas; no ora ciño oí disfras ¿riego del general florean 

y misos ol de X’oucIiS • Esta Identiáicacion menuda y zaesquinft os a2>- 

solutoiacnte ajena a la índole de Piscólo y enpeqnoñcoe injustamente

ol oneroso impulso que da gmadesa a esta obra artísticamente 

satte* j&ro qao ¿¿pasmón sea el Emperador es segura y objetivamente

ultime lottero" y de las líricas figuras do Le G-rasio*

Es una dulce, pSlida Casoadra, que oirá hacia ol posado desdo ol





cierto» mm «mando - por hipétoais poco probable « Fúacolo no tuviera 

do olio mía conciencia clara;* La insurSi.ciencia del Aymz tonará irnos la 

taisaa oacj&icacién ctuo la insuficiencia del Partís: una excesiva adheren­

cia a la realidad# üiotórica y auxebiográfica respoeidLvoaonte •

En lili no oe podía pro sentar oa la cacona sorao jente carácter de 

soberano absoluto , sin que todos pensaran natuxalriento on Hapoles6n# 

roacífülo co:.,&> pxic:zi6zí intrigantes y trilladoras# uionisno io¡:.< 

soldadou do la patria y do la libertad no podían aoercnrselo • 

Evidontoioente Ayas m  os .loroen, sino Fóscolo sismo, o, nejor# su 

ideal, ol “liotíbr© libro1' de 10.i3.oiit ya oneamí-ño en Jaeo:$o Ortis (5); 

representa a la dejüaoeraeia contra la tiranía# a las ilusiones de 1793 

of si se quiere, de 1796, contra las dosilugiones posteriora a; al 

binoadLo inescindible Rousseau — HLutaroo# contra la dagoneraat5n 

napolo&iica do la romLuciSn rírraioesa* Pero es el hombro libro quo 

ha su;perado loa mcilos entusiasmos y uira al futuro con pesimismo** 

Coabato por Grecia a las órdenes do A&m ema5n# sin abdicar a su org&k 

llosa independencia interior, con el espirita con que Póscolo coaba- 

tía cork? soldado de Italia bajo la autoridad de napoleón*

Ayas: no os pies# una criatura poética# sino on ídolo político^ moráis 

oa un so£pndo Ortis, ñas hoolrico y menos prerromántico que ol prime­

ro*

Es cierto que al £Lnsl de la tnaépdia# en la imaineneia del suici- 

dio,; ol teño de sao palabras adquiere aquella proíimdldad qoe encon­

tramos siempre en Seseólo* ouoado so presenta la muerte* la rígidos 

del car&cter heroico se rompo pera dar lu^ar al temblor y al oalor 

de la  simple# eterna# espontánea huxm dad.

* • • • • • • • • • * * t̂ suo /.late¿no sonó

M'apare intaatu la térra ed altro asilo 

Che in quoDLo sacre tonsbre non trovo'1

(Ayex - Acto V - Escena III)
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Es el hijo desesperado que do reíUgia en el tibio regazo de la 

madre. Estos versos traen natiiraliamrfce a la meacrla loa más cono­

cido e  de l o tí Sepolcii t
" .........................•.•Se pía la torra

CXhb lo raccclso infante e lo nutriva, 4

fiel cao recabo materno ultimo 

usilo porgendo.*......... .

( Sepolori - Yo 35 3gg)

Pero on conjunto Ayax es más un tipo que un personaje vivo; está 

dotado de osa olería elocuencia exterior que caracteriza a DaVid 

en el Saúl do Aláieri.

En la misas forma ac puede decir que mises no es de ninguna Llane­

ra Poüctój. pero tampoco está suficientemente lejos del influjo ii>- 

aediato de la cr6rdca diaria* i

Es criatura, netamente maquiavélica* por la aguda inteligencia y 

el realismo con t&ie interpreta loa hechos, pero lemán lejos queda 

de la encamación del lio abre de Estado de tipo maquiavélico que 

AlfLexi nos presenta en el Abnor de su Safill Aun siendo la criatu­

ra ticaso ra£s estudiada de toda la tragedia desde el wmto de vista 

psicológico, constituye on el fondo mi intento no o a a y  logrado de re­

presentar una ambición volcar, sin íntimos conflictos y sin luz de 

poesía: una realidad contra la cual rósoolo chocaba ismtilraente 

todos los d£as en la vida real» bien observada» pero no transíigujp- 

rada.
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II O T A S

(1) Dejo naturaLaent# de lado las prosas de carácter puramente ' 

político y lo tí ensayos ciáticos#' cuyo valor intrínsieo es grande

i (&)Vc¿j&a para e l estudio da osto seguMú momento da la historia 

interior y exterior de í$scolo» los ensayos de ¿ubipi» retiñidos en 

el libro !i £6 acolo canora11'• M.lxweainelli 1949*

(3) ¡¿ambiSn para Dloirno C lie íleo, la carta del 17 de tba%9 del 

Qrtis,1 los "Jjitíoux-boa sobre la servidumbre de Italia" veáse el 

libro citado de ffuhiai •

(5) Es interesante comx>arar los versos con los cuales Alfieri 

escalpe el üito del ‘nombre libre" en uno de sus sonetos^ con la 

ligara de Ayax adscrita poi‘ lUises en el I acto de la trgpdia»

He aquí al húioe tilüeriimoi

Or» pregtiO in sao t&cer d'alto det&ato, 

sdegnosaBK&ate impávido s'inchiostr^i 

l'&ltrui vüt&'la di l&i gua#ci|| itífaostraj

Alfleri - L*úora0 libero 

( En Ru$o* Classiei itákr-

lianl * II tomo p.U.54 ) 

He aquí a Ayax evocado por su enemigo en la tragedia de Féseolos

né“visto dei Bomiaanti a la to*

Ceda ei ta lo r» rúa t i  tem;iL rei non servs; 

abbcrdto a tem&to da ebi reg^aa»

non man che dalle aefohi&v© alm  prot^Ve.

Oonsdo a se*di se atesso,ttom tai non de¿pra 

1* ira esalar che pura in cor ©Li ferve 

raa il sol suo aspf'tto a non servir© insegm.
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Sedera; e il volgo interprete si fea 

Di que! fero silenzio. A suo talento 

Pugna# eá a tutta la vittoria, a tutta 

La lode anda; o deplorando i Greci 

Tratti a sterminio dalle risse inique 

De' lor prenci, campione c&Li al vanta 

Sol dolía patria, popolar licenza 

e a tiranoide occulta utile nome •

(©SO Eóscolo- kjja.%6 ~ Acto I Escena II )

(4) " Gli iniqui e i &Ü&sti un ¿ulmiu. solo atterra"
. , 'A  ( Acto V—Sacena III)

"Verso amargo y extraño en la boca de un sacerdote; v--- -

es el tomento de FÓscolo ( tormento de todos los hombres en to­

dos los tiempos) xrente al inscluble problema del mal* que inuoer- <- 

d W w n t *  ae ‘ ^  habar ea"

oontredo su concreta encam ación artísüoa.*
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